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lÜíllSTA SEUAX'AL DE LlTEKATUR.l, TEATROS, COSTUMBRES Y UODÍ

Este periódico se publlóa todos los Do- 
lulagos. En el número l . ” de cada mes se 
leparten cuatro iáminas, reptesentandu,

uuas.lasáUimasModasdeParia,otras,Pa- deCrocUet. Precio de la suscricionlrea-
trones para bordados,coites de vestidos, 
etc., ó bien lindos dibujos de tapicería ó

Ies a l des, lo mismo en Cádiz ciue en los 
demás puntos de la  pesinsula.

SUMAIilO.=Espo3Ícion universal de mucha- 
cltas bonitas.=El canto de los helenos, no­
vela traducida por D. Eugenio de Ochoa.= 
Correspondencia. =  Geroglíjico.

m m m  u m v e r sa lBE

Las espósiciones están completamente 
de moda. Parecía, sin embargo, qúe se hu­
biesen agotado ya todas las variedades de 
ellas, cuando en los Estados Unidos se aca­
ba (ie proyectar otra de inusitado aunque 
lio nuevo género, y esta tendrá lugar en 
Washington en primero de Mayo de 1859, 
debiendo dorar cinco meses justos y caba­
les. Los objetos que han de exhibirse en 
ella serán muchaclias bonitíis, y nin^m  país 
será csclnido del concurso. Ésto al menos 
dicen los periódicos délos que tomamos se­
mejante noticia.

Las mujeres van pues á presentarse ante 
el mundo bajo un punto de vista nuevo y 
curioso.

Nosotros creíamos que la moderna civi­
lización había hecbo de ellas unos verdade­
ros seres humanos, (jue eran las dulces com­
pañeras del hombre, y que como él podrían 
tener un inéiito y un valor de todo punto 
independientes de la mayor ó menor regu­
laridad de sus facciones. Nos imaginába­
mos, en suma, que el talento, la virtud, la 
gracia, el carácter, valían tanto ó mas qué 
la buena cara; pero por lo visto nos hemos 

'  ■ '  "  Los espe-
OCTUBRE.

engañado de medio á medio.

Guiadores de la Union, gente positiva como 
no otra en el mundo, ha calculado que el 
que se llama bello sexo debe ser artística y 
no moralmente bello, sin lo cual es moneda 
borrada que no tiene cureo en el mercado.

Con arreglo á  estos principios el mérito 
de una mujer ba de investigarse y apreciai- 
sc de otro modo distinto del modo actual, 
equiparándola, por ejemplo, íi un objeto de 
los de la esposicion pública que acaba de 
tener lugar en la Montana del Príncipe Pió. 
Una mujer será una calabaza, de esas gor­
dísimas que han ocupado largamente la 
atención de la villa y corte. Su valor se 
apreciará como se ha apreciado el valor 
del choto de \'cinte meses que ha pre­
sentado un espositor de la provincia de 
Zamora. En suma, así como hay socieda­
des que en público concurso adjudican pre­
mios al buey mas gordo, al leohon mejor 
cebado, á la gallina que pone mayores hue­
vos, al mas robusto inomeco de lana chur­
ra, ó al merino de especie mas fina, así aho­
ra se establece una para premiar á la mas 
bonita muchacha. La mujer no es jior 
tanto un ser humano; es un siiuiile pro­
ducto de la agricultura, de la mdustria ó 
de las artes.

Pero veamos como va á efectuarse este 
concurso.

A todas las naciones del globo van á en­
viarse comisionados especiales jiara facilitar 
á cuantas mujeres se crean en el caso de es- 
poner sus personas los informes que nece­
siten, y aun los fondos que hayan menes­
ter. Es decir, que las pollitas hotentotas 
tendrán también derecho á presentarse; 
porque aunque á nosotros nos parecen
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horriblemente feas, eso no quita para que á 
los ojos de sus paisanos sean unas divini­
dades, y  para que los tales hallen inefables' 
atractivos en aquel hocico de perro, en aque­
lla nariz aplastada, y en aquellas ensortija­
das lanas de su cabello.

Pero sigamos en la reseña de las condi­
ciones por si hay algunas de nuestras pai­
sanas que se deje tentar del aliciente del 
premio.

Un jurado nombrado por la empresa ca­
lificará las que hayan ó no de ser admitidas 
á la esposicion. Las declaradas admisibles 
serán alojadas por cuenta de la empresa en 
fondas que esta tendrá preparadas, ó bien 
recibirán cuatro dollars diarios durante el 
tiempo de aquella.

Estas fondas son como si digéramos los 
establos para el ganado concurrente.

Por cada seis señoras, ó soase reses, ad­
mitidas por el jurado, habrá un premio de 
mil dollars, y además uno primero de .seis 
millones de reales\ (esto será por supuesto 
broma) y seis accésit de dos millones cada 
uno, los cuales serán adjudicados á las mas 
bonitas, previa calificación de un jurado 
misto, elegido por la empresa y los concur­
rentes á la esposicion.

Ahora bien; falta saber como entenderá 
el jurado esto de lamas bonita. Uno creerá 
que no puede haber perfecta belleza sin ojos - 
azules y pelo rubio; otro sostendrá que don­
de hay una morena de ojos negros no es 
posible se lleve otra los seis millones; este 
la querrá alta y esbelta; aquel chiquita y re­
donda; el de mas allá disputará con todo el 
mundo que iio hay perfección que iguale á 
la cara aplastada, los ojos oblicuos y la ama­
rilla tez de una malaya polluela, y hasta á 
las getas de á palmo no le faltarán entusias­
tas apasionados. ¿Cómo pues podrán po- 
neme de acuerdo los peritos? Diráse que de­
cidirá, como es uso, el voto de los mas; pe­
ro en esta especie de gustos femeninos la 
misma razón tienen los mas que los menos; 
ó por mejor decir, ni unos ni otros la tie­
nen, toda vez que esta es una cuestión de 
simpatías, do no se qué, una cuestión iudi- 
vidual. Si no fuese así pobre género hu­
mano.

Hemos indicado antes que el pensamien­
to no puede pasar por nuevo ni mucho me­
nos. Está tomado; como cualquiera puede 
■conocer, de la mitología. Venus, Juno y 
Minerva fueron entonces las espositoras de 
sí mismas, Páris constituyó el jurado, y el 
premio fue la manzana de oro, la cual de 
seguro no valia seis millones de reales. 
Enera de esta última circunstancia, y de que 
á ninguna de lastres diosas le pagó la em­
presa el viaje desde el- Olimpo hasta el 
monte Ida, ambas situaciones son idénticas, 
Ealta saber quien será ahora la Venus.

Ooárresenos con este motivo una dificul­
tad, que es natural creer no se habrá pasa­
do por alto á los promovedores de la es­
posicion. A Pái-is se presentaron las dio­
sas tales cuales ellos andaban por esas-nu­
bes, esto es, en ropas muy menores. Así 
se puede juzgar con pleno conocimiento de 
causa, y ningún jurado do conciencia osará 
Jar su fallo de otro modo. ¿Qué harán pues 
los jueces si, según puede presumirse, se 
presentan las espositoras encerradas en una 
campana de miriñaque robustecida por aros 
de empleita? ¿Quién responde del conteni­
do de aquel bulto?

Esta es una de tantas aclaraciones como 
tendrán que dar los comisionados de la em­
presa á las que soliciten el ingreso.

Largo se nos figura sin embargo el pla­
zo (le dos años que se señalan do aquí á 
la esposicion, y no leve inconveniente el de 
tener que ir hasta Washington. Lo prime­
ro porcpie no hay quien asegure áuna mu­
jer hoy bonita el que lo será de aquí al pri­
mero de Mayo de 1850, y lo segundo por­
que los largos viages suelen averiar los
géneros, y la hermosura es im género muy 
susceptible de averiarse. En fin, eso 
cuenta de ellas.

sera

F e a n c i s c o  F l o r e s  A u é s a s .
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rOE
DON E U G E N IO  D E OCHOA.
Eres bonita, mi querida Blanca; erea rica>
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te ves querida de todos y  ya osas preferir á este 
mundo que te admira otro mundo encantador, 
pero ideal, creado por una imaginación de diez 
y ocho años. ¡Cómo te complaces en adornar 
con lujo, con amor esa Alhambra de tus sue­
ños! que bien se vive en ella ¿no es verdad? 
lejos de las mezquinas exigencias y de las vul­
gares realidades de nuestras monótonas exis­
tencias, Allí no se oyen mas que vocea inteli­
gentes y  tiernas; allí se ama siempre sin calcn- 
lai-nunca... Sus amigos dicen que haces mal 
en dejarte llevar de esos devaneos, pero tú no 
haces caso de sus graves discursos: no creas 
pues que vengo ahora á predicarte yo también; 
no; estoy demasiado segura de que no me es­
cucharías. Voy solamente á contarte una his­
toria, y  esta historia es la mia: voy á hacerte 
una confianza, casi á confesarme contigo, con 
que ya ves que no puedes dejai’ de oírme.

Ante todo, hija mia, permíteme que te diga 
que te compadezco porque eres tan rica, raro 
lenguaje que sin duda llega hoy á tus oidos 
por primera vez. Acaso la riqueza te parece 
el mejor de tus piivilegios porque te permite 
forjarte ilusiones á tu gusto y  hacer felices 
á los demás.—Eutendáinonos; líliremc Dios 
do querer arrumarte! Una mujer pobre es 
harto digna de compasión. Yo dcseai'ia á to­
das las jóvenes un bienestar seguro, pero no 
an dote que atraiga las miradas codiciosas. La 
vida es un campo de batalla; á lo primero que 
se apunta es á lo que mas reluce.

Yo también, Blanca, he sido lo que tú eres 
aliora, bonita y  muy rica... acaso no tanto co­
mo tú, esto importa poco; pero me falta una 
madre, es decir, el mas precioso de los bienes 
de este mundo, bien que no puedes agi-adecer 
bastante á Dios!... Yo era huérfana y  estaba 
6n poder de mi abuela, que me, servia de tu- 
tora. A  la edad de seis años ya me daba hu­
mos de rica heredera; no obedecía á mis maes­
tros, trataba con altanería á los criados, y  no 
hubiera podido comprender que el mundo en­
tero no se sometiese á mis caprichos cuando

espejo en que me contemplaba prendida y 
rizada como una muñeca de gran valor me re­
velaba la importancia de mi personilla.

Mi abuela, que habla brillado mucho en la 
córte y corrido luego todos los azares de la re­
volución, conocía las glorias como las mise­
rias del sigio^asado y del actual. Aunque algo 
frívola en sus juicios, poseía como pocas el 
don de la conservación, y muy aficionada to­
davía á la sociedad, había conservado un au­
ditorio compuesto de antiguos amigos y de 
jóvenes indiscretos que para escribir obras his­
tóricas, venían á instruirse con sus recuerdos. 
Burlándose de los sucesos, pero benévola con

las personas, amable, llena de talento y  hábil 
en disimular á fuerza de gracia uua educación 
incompleta, me complazco en representármela 
en mi memoria como el modelo de una época 
que hoy es moda caiuraniai’, como si valiera 
menos que la nuestra.

Sin embargo, ya que te he prometido de­
cirlo todo, debo confesar que mi abuela, bon­
dadosa, indulgente, que nunca me rehúsa ni 
un beso ni un ti-aje, no era una institutriz bas­
tante vrigilaute para dirigir bien mi primera 
juventud. Primeramente, ya no la veia mas 
que á ciertas horas, dos veces al dia; entonces 
me hacia unas cuantas caricias, me daba algu­
nas golosinas y  me enriaba á mi cuarto. Por 
lo común cuidaban de mí únicamente mis ni­
ñeras y  sobre todo uua Mmc. Laurent, cama­
rera de mi abuela que la hacia pagar con lui 
genio bastante insufrible treinta años de fide­
lidad; por lo demás, confieso que nunca tuve 
que quejarme de ella: si su despotismo pesaba 
sobre mis niñeras, lo que es á mí me trataba 
con estremado miramiento y  aun con verdade­
ro respeto. Por año nuevo me compraba ju­
guetes de su dinero y  me dejaba i>oncrme en 
carnaval sus gorros empingorotados y  su jus­
tillo de raso tornasolado.

Pronto las ayas sucedieron á las niñeras. 
Vai’cas tuve; una inglesa me aburrió con rela­
ciones de Shakspeai’c; uua alemana me enseñó 
á pedir pan en lengua de Scliillcr; en fin, una 
discípula de Kalkbrennes tuvo la gloria de en­
señarme á tocar unos cuantos rigodones al pia­
no: todas, mas atentas á sus intereses que á 
los raios, rae abandonaron por ir á buscar for­
tuna en Londres ó en San Petersburgo. Por fin 
se pensó en hacerme entrar en un convento 
para completar mi educación, á lo que me re­
sistí como un pajarillo que no se quiere dejar 
meter en la jaida, Mme. Laurent tomó mi 
partido y  rao quedé en casa, donde, merced 
á algunos maestros que venían diariamente á 
darme lección y  á mi poquito de amor propio, 
logré adquirir esa instniccioti superficial que 
basta á la mayor parte do las mujeres.

Así fui creciendo insensiblemente en este 
caserón de mis mayores que boy te parece tan 
triste con sus grandes salones, sus antiguos 
muebles y  su patio empedrado. A  los diez y 
y seis llegué ú ser la asidua acompañanta de 
mi buena abuclita y  tuve la incumbencia de 
concluir los fondos de sus bordados en tapice­
ría y  hacer los honores del té; pero no creas 
que á esto se redujo todo. M i abuela, con una 
complacencia sin igual, me llevaba á uua mul­
titud do sociedades y  tenia la paciencia de 
quedarse en los bailes hasta última hora, go­
zando con mis triunfos como una vcrdaílcra
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madre; con mis triunfos, si: dispénsame esta 
vanidad retrospectiva. En todas partes obtuve 
la acogida mas lisonjera: mi dote hubiera bas­
tado para atraerme cortesanos, y  la libertad 
en que me liabian criado me daba una picante 
tintura de originalidad. Todos los cascabeles 
de la locuravenian^ alborotaren derrcd'or dQ 
mí: yo me moria por el baile, la confusión, el 
buUÍcio. Empapada, por decirlo así, en el in­
genio vivaz de mi abuela, acostumbrada á ha­
cer los honores de su salón, no tenia ya el tí­
mido encogimiento que de ordinario se im­
pone á las señoritas, y  sin embargo, mi inex­
periencia de las cosas de la vida no podia ser 
mayor. Mis únicos guias eran el capricho y  mi 
imaginación.

Todos los años por rtiayo saliamos á jorna­
das cortas, en la carretela \icja, mi abuela, 
Mme. Laurent, un perrito de lanas llamad.0 
Bajá y  yo, para la quinta do llraizicux, anti­
gua casa solariega deja familia donde residía­
mos hasta Navidad, y  donde los placeres^ del 
campo surtían ú los bailes y  fiestas de la córte: 
recibíamos numerpaos huéspedes, arniiíbamos 
frecuentes expediciones: nuestra presencia ani- 
maha toda la comarca: jio pai-ccia sino que lle­
vábamos los placeres en nuestro equipaje. E l 
parque me parecía uu Edén con sus iroiidosas 
alamedas y  sus opimos frutales cargados de 
abridoras, de albaricoques y  dorados racimos.

Mi familia no se componia de una sola perso­
na. Tres hijos había tenido mi abuela, de los 
cuales solo Ío vivía el mayor, pero casado en 
una prorincia distante con una mujer seden­
taria y  enfermiza, pasaba su tiempo entera­
mente dado á la caza, á la agricultura, á la 
educación de sus hijos y  casi nunca venia á 
París. E l segundo, que fué mi padre, bahía 
muerto do teniente coronel en España y mi 
madre le sobrevivió pocos años; en fin, el ter­
cero, que también había muerto hacia mu­
cho tiempo, había dejado una viuda y  un hijo 
único, los cuales, aur.que establecidos en la 
Bretaña, venían do cuando en cuando á vi­
sitamos. De estas dos personas voy ahora 
á hablarte.

N o te ocultaré que detestaba á mi tía, cu lo 
cual era doblemente imperdonable, porque ja- 
iiiiís he conocido mujer mas perfecta, pero

ee 1 P r

acaso aquella misma perfección era lo que yo 
no podia sufrir.

(Se continuará.)

C O R R E S P O N D E ríC lA .

D‘? S. C.: LlorcL—Por el correo del 19 quodc' 
cumplida su reelamacion y contestada su apvociablc 
del 10 dcl corriente.

U. F. 13-: Síui 'Fernando.—Fot el del 21 se remi­
tió á V. el u? 122 dcl aíig anterior, sin que por esto 
liaya dado molestia ú esta Bedaecion que tiene un 
placer en servir á sus favorecedores.

D. M, S. C.: Aguilas.—Loa sellos que remitió Y. 
en 27 de Setiembre fueron aplicados á cubrir la sus- 
cricion de Octubre que estaba pendiente, según so 
le manifestó á Y. en la correspondencia del n? 41. 
teniéndolo servido todos Icá publicados hasta la fecha; 
por tanto sírvase V. decir si el mes de Setiembre que 
no ha recibido según su caria del 13 dcl corriente, 
es el cuaderno, para envL'irsclo, pues seguramente se 
habrá cstraviado en correos.

D i M. B. y  S-: desde el próximo númerodelío- 
viembre se le dirijiríi á V. La 3íbda á Zaragoza, en 
los términos que espresa su apreciable del 16.

D. S. A.: creemos que al recibir el n? 42 habiá 
quedado satisfecha su pregunta del 17 del corriente, 
pues en cada número insertamos la solución del ge- 
roglífico anterior.

Por los artículos sin firmar y el gerogUfico:
LiZiUO EsTIirCH T PEnNANDEZ.

S o lu c ió n  del geroglifico  an te r io r.

- La ciencia domina al género humarw. la ver­
dad es su guia.

E D IT O B  B E S P 0 K 8 A B L :|:
DON DÁZAllO ESTRUCU Y EEENANDEZ.

CADIZ: ISóf—Imprenta de la Sevista Médica, á 
cargo de Don Juan Bautista de Gaona, plaza de la 
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